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HORARIOS e INTENCIONES DE MISA
	
	






LUNES 15 FEBRERO

18.00EXPOSICION DEL SANTISIMO
18.30 SANTO ROSARIO por los jóvenes  
19.00 SANTA MISA con Vísperas 
Réquiem mes: Nicasio Rúa Cubells
Réquiem medio año: José Sorli Alba
Suf. Rafael Ajado Aliaga, por su hija
Suf. Ana Barroso Ruedas


MARTES 16 FEBRERO 

18.00EXPOSICION DEL SANTISIMO
18.30 SANTO ROSARIO por las vocaciones a la vida consafrada
19.00 SANTA MISA con Vísperas 
Suf. Difuntos familia Puig Garcés
Acción de Gracias a la Purísima Sangre y Virgen de Nazaret

MIÉRCOLES 17 ENERO
Miércoles de Ceniza
Ayuno y abstinencia
                        
18.00EXPOSICION DEL SANTISIMO
18.30 SANTO ROSARIO por las familias
19.00 SANTA MISA con Vísperas
Suf. Manuel Dasi y Amparo Gil, por sus hijos

JUEVES 18 FEBRERO

18.00EXPOSICION DEL SANTISIMO
18.30 SANTO ROSARIO por las vocaciones al ministerio sacerdotal
19.00 SANTA MISA con Vísperas 
Suf. Rdo. D. Benjamín García Guillén

VIERNES 19 FEBRERO
Abstinencia

18.00EXPOSICION DEL SANTISIMO
18.30 VIACRUCIS
19.00 SANTA MISA con Vísperas 
Suf. Difuntos Familia Soucase Serrador
Suf. Francisco Martinez y Vicenta Sanz, por sus hijos
Suf. Mª Josefa Almenar Moreno, por una amiga 

SÁBADO 20 FEBRERO

17.30 SANTA MISA 

18.30 SANTO ROSARIO
19:00 SANTA MISA

Suf. Elvira Nemesio Planells, por esposo e hijos
Suf. Mª Carmen Pizarro Piedras, por su familia


DOMINGO 21 FEBRERO 
1º Domingo de Cuaresma

8:45 LAUDES

9:00 SANTA MISA

9.30 4º Domingo a San José

10.30 SANTO ROSARIO

11:00 SANTA MISA - PRO POPULO –

13:00 SANTA MISA
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@Pontifex_esPor intercesión de Nuestra Señora de Lourdes, patrona de los enfermos, pidamos al Señor que conceda la salud de alma y cuerpo a cuantos sufren a causa de alguna enfermedad y de la actual pandemia, y que fortalezca a quienes los asisten y acompañan en este tiempo de prueba.

	
	



[image: ]COMENTARIO al EVANGELIOMc 1, 40-45: El domingo pasado vimos que Jesús, en su vida pública, curó a muchos enfermos, revelando que Dios quiere para el hombre la vida y la vida en plenitud. El evangelio de este domingo (Mc 1, 40-45) nos muestra a Jesús en contacto con la forma de enfermedad considerada en aquel tiempo como la más grave, tanto que volvía a la persona «impura» y la excluía de las relaciones sociales: hablamos de la lepra. Una legislación especial (cf. Lv 13-14) reservaba a los sacerdotes la tarea de declarar a la persona leprosa, es decir, impura; y también correspondía al sacerdote constatar la curación y readmitir al enfermo sanado a la vida normal. Mientras Jesús estaba predicando por las aldeas de Galilea, un leproso se le acercó y le dijo: «Si quieres, puedes limpiarme». Jesús no evita el contacto con este hombre; más aún, impulsado por una íntima participación en su condición, extiende su mano y lo toca —superando la prohibición legal—, y le dice: «Quiero, queda limpio». En ese gesto y en esas palabras de Cristo está toda la historia de la salvación, está encarnada la voluntad de Dios de curarnos, de purificarnos del mal que nos desfigura y arruina nuestras relaciones. En aquel contacto entre la mano de Jesús y el leproso queda derribada toda barrera entre Dios y la impureza humana, entre lo sagrado y su opuesto, no para negar el mal y su fuerza negativa, sino para demostrar que el amor de Dios es más fuerte que cualquier mal, incluso más que el más contagioso y horrible. Jesús tomó sobre sí nuestras enfermedades, se convirtió en «leproso» para que nosotros fuéramos purificados. Un espléndido comentario existencial a este evangelio es la célebre experiencia de san Francisco de Asís, que resume al principio de su Testamento: «El Señor me dio de esta manera a mí, el hermano Francisco, el comenzar a hacer penitencia: en efecto, como estaba en pecados, me parecía muy amargo ver leprosos. Y el Señor mismo me condujo en medio de ellos, y practiqué con ellos la misericordia. Y al separarme de los mismos, aquello que me parecía amargo, se me tornó en dulzura del alma y del cuerpo; y después de esto permanecí un poco de tiempo, y salí del mundo» (Fuentes franciscanas, 110). En aquellos leprosos, que Francisco encontró cuando todavía estaba «en pecados» —como él dice—, Jesús estaba presente, y cuando Francisco se acercó a uno de ellos, y, venciendo la repugnancia que sentía, lo abrazó, Jesús lo curó de su lepra, es decir, de su orgullo, y lo convirtió al amor de Dios. ¡Esta es la victoria de Cristo, que es nuestra curación profunda y nuestra resurrección a una vida nueva! Queridos hermanos y hermanas, invoquemos a la Virgen María, a quien Dios preservó de toda mancha de pecado, para que nos ayude a evitar el pecado y a acudir con frecuencia al sacramento de la Confesión, el sacramento del perdón, cuyo valor e importancia para nuestra vida cristiana hoy debemos redescubrir aún más.
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